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D E S P U É S D E L A D E S E N C A R N A C I Ó N 

Nuestro querido colega La Revista de Estudios Psicológicos, de Barcelona, ha 
publicado un notable artículo titulado: 

«Algo sobre la erraticidad y las reencarnaciones del espíritu.» 
En este interesante trabajo, suscrito por el Sr. Gorría, se estudia la manera 

de ser y de producirse el espíritu humano, en el período que media desde una 
desencarnación á otra encarnación subsiguiente, y las condiciones en qne puede 
verificarse la reencarnación. 

Para concretar este estudio, el Sr. Gorría, establece esta serie de preguntas: 
;Cuánto tiempo dura la erraticidad? ;La reencarnación es voluntaría ó forzo-

sa: ;Sabe el espíritu cu;lndo reencarna.' ¿Escoge los padres: ¿Escoge las luchas 
que^ ha de sostener: ¿Vuelve con propósitos determinados y plan preconce-
bido? 

Ciertamente que estas cuestiones tienen marcadísimo interés y transcedental 
importancia para la doctrina espiritista, y sin embargo, han sido tratadas muy 
superficialmente en las obras clásicas del espiritismo; alguna vez se ha teorizado 
sobre cualquiera de estos temas en las columnas de los periódicos, pero acciden-
talmente, sin propósito de establecer sólidamente, su cuerpo de doctrina racio-
nal, de acuerdo con la ciencia espirita. 

Esta deficiencia doctrinal sobre puntos opinables y discutibles, ha contribuido 
á vulgarizar funestos errores en las masas de nuestros adeptos, que habilidosamen-
te saben aprovechar nuestros enemigos, para ridiculizar y zaherir nuestras racio-
nales creencias. 

Sin duda, que teniendo en cuenta estas razones, el Sr. Gorría, ha planteado 
las cuesdones arriba indicadas, empezando por exponer su criterio particular,^ 



pero comprendiendo la gravedad del asunto, invita á todos los espiritistas á es-
tudiar estas y otras materias análogas que es preciso dilucidar para desvanecer 
errores y esclarecer, sin prejuicios, la razón científica de los hachos observados 
y consecuencias deducidas. 

Correspondiendo á esta invitación, voy a exponer yo también, de mi cuenta 
y riesgo, algunas consideraciones que difieren de las afirmaciones hechas por el 
Sr. Gorría, pero, que á mi vez, las someto al juicio de todos los hermanos, más 
ilustrados que yo, para que me rectifiquen ó amplíen mis conceptos, y así sucesi-
vamente podremos llegar á soluciones claras y precisas que con recto y sano cri-
terio fijen las ideas ahu3'entando las dudas de la ignorancia. 

La empresa es harto difícil para mí, porque las cuestiones enunciadas, entra-
ñan todos los conocimientos concernientes á la vida transcendental del espíritu, 
y con razón dice el Sr. Gorría que, «para resolver con acierto todo cuanto con 
el espíritu se relaciona, es necesario conocer primero la naturaleza y el modo de 
ser del espíritu mismo. >.> 

Es decir, que nos precisa conocer á fondo la filosofía y la ciencia espirita 
para poder discernir la naturrJeza esencial del espíritu y determinar con acierto, 
su manera de ser, de estar y de manifestarse en todas las infinitas condiciones y 
modalidades que en su eterna existencia puede encontrarse. Claro es, que nos-
otros no podemos abarcar esferas tan inmensas de conocimientos, porque esta es 
la labor eterna de las humanidades que pueblan los mundos en los espacios in-
conmensurables del universo, y la ciencia ha de progresar indefinidamente; pero 
si nos concretamos á observar y estudiar en nuestra reducida esfera de acción, y 
logramos definir y determinar la manera de ser y de estar del espíritu humano en 
la vida planetaria, antes y después de la encarnación, habremos adquirido un 
criterio de verdad sobre hechos positivos, sometidos, como todos, a leyes uni-
versales, que se repetirán, en condiciones análogas, en todos los mundos habi-
tados. 

Al comenzar nuestra tarea tropezamos con la dificultad de carecer de frase 
apropiada para expresar el periodo que media desde una desencarnación á la en-
carnación siguiente, puesto que la palabra erraticidad, empleada por algunos y 
aceptada por el Sr. Gorría, dista mucho de significar el modo de existencia del 
espíritu desencarnado en la plenitud de sus facultades; precisamente en el período 
en que se afirman en su conciencia las responsabilidades contraídas por sus actos 
carnales que implican el mérito ó demérito adquirido en la última encarnación. 
Si el espíritu desencarnado permaneciese errático, vagando sin norte fijo ni obje-
to determinado, arrostraría una existencia anormal, por cuanto amenguaría su 
libre albedrío y no sería íntegramente responsable de sus deliberaciones y de sus 
actos. 

Tal situación permanente y depresiva para el espíritu, está en contradición 
con los principios filosóficos que sustentamos; y con la observación cientifical 
experimentalniente comprobada, en que se apoya el Sr. Gorría para afirmar que, 
«el espíritu humano es un ser inteligente, esencialmente activo, germen potencial 
de infinitas perfecciones de que es susceptible la sustancia universal de donde 
procede, y potencia que desenvuelve su inagotable actividad inteligente... esto 
en cuanto al ser sintético hombre, que si separamos el espíritu del cuerpo, en-
contraremos que aquél espíritu no pierde sus cualidades esenciales, por cuanto su 
pensamiento, su sensación y su voluntad, son su ser.» 

Hay que tener en cuenta, además, que el espíritu humano, no es solamente un 
ser pensante y volitivo como tantos otros de inferior condición y categoría, es 
también un ser racional que se conoce, se siente y se ama asimismo; siendo a la 
vez, en su fuero interno y en lo íntimo de su conciencia, sujeto reflexivo y objeto 
cognoscible, pudiendo él mismo juzgar y discernir sobre sus facultades de cono-
cer, de sentir y de querer, y susceptible, por extensión correlativa y ordenada de 
estas esferas totales de la conciencia, de conocer, sentir y amar sucesivamente á 



todas las criaturas; así realiza su divina esencia perfectible, y en conjunto, todos 
los seres muestran las infinitas perfecciones de la sustancia, única y total del uni-
verso infinito. 

Sabemos que la intensión y extensión de las facultades psicológicas, están su-
bordinadas en cada ser al grado del progreso que el espíritu alcanza, y este es 
relativo á la actividad esencial desarrollada, de aquí la diversidad de condiciones, 
de aptitudes y de medios para realizar los fines de existencia carnal y extracarnal. 
Habrá espíritus que percibirán mejor las sensaciones externas á trave's de los sen-
tidos corporales que otros desencarnados, mediante el periespírilu; sin embargo, 
de ser este sensorio el único y total de que dispone, equivalente al sentido íntimo 
que percibe índmamente las sensaciones carnales. Por esto, no se puede afirmar, 
como regla general, que los encarnados sientan más toscamente que los desen-
carnadosl esto no depende de su organismo, sino de su perfección psicológica. 

Lo que sucede es, que las sensaciones transmiddas por cualquiera de los senti-
dos del cuerpo, comunican al senddo íntimo, al alma; una nota del pentagrama 
.sensorial orgánico que percibida por el espíritu, se desarrolla en tonos y semito-
nos de variados matices, mediante la única y total percepción de que dispone, y 
que cada ser aprecia .según su estado de pureza y elevación. 

Como se vé, esta manera de sentir, de percibir y de apreciar los sensaciones, 
no es exclusiva de los espíritus desencarnados, es peculiar á todos, sea cualquiera 
su estado particular. Si observamos bien nuestro sistema sensorial, veremos que, 
aplicando un sentido, por ejemplo, el de la vista, podemos apreciar el gusto, el 
olor y el tacto de algunos cuerpos; y como comprobación de la unidad percepti-
va, tenemos á los sonámbulos, que les basta la irradiación fiuídica para susdtuir 
á los sentidos corporales; luego, si el finido periespiritual es una masa homogé-
nea, no caben los organismos combinados de los sentidos, el espíritu siente totab 
mente por un único sentido. 

De buena gana explanaríamos estas y otras funciones fisiológicas del espíritu 
y diríamos als^o de su constitución íntima y de su organización, pero esto sería 
sobrada materia para un libro. í^n este ligero estudiónos concretaremos á indi-
car algunas propiedades de la naturaleza orgánica periespiritual, para poder ex-
plicarnos algunos fenómenos del espíritu fluídicamente considerado. 

lis creencia muy generalizada, que desde el momento que el espíritu abandona 
el cuerpo carnal, se encuentra de plano y sin transición, libre de todas las imper-
fecciones y molestias de la carne, y que solo puede afectarle el sufrimiento moral. 
Ahí me las deu todas, dirán los crimínales de por acá que esperan el castigo ultra-
terreno. No me conformo dirán los libertinos, libidinosos y sabaritas, bicu aveni-
dos con sus intemperancias y apetitos carnales. ;Ks natural, es lógico, es justo que 
el espíritu desencarnado no sufra materialmente conforme á su naturaleza or-
gánica.' 

No es natural, y por no serlo, no es cierta tal suposición; pues sabido es, que 
las sensaciones físicas necesitan órgano de sensación y que el cuerpo es solo el 
órgano transmisor, quien siente es el alma; la prueba es, que separada está, el 
cuerpo no acusa ninguna .sensibilidad; al contrario, cuando se amputa un miem-
bro, el (jaciente sigue sintiendo, y permanece algún tiempo íntegra la sensación 
como sí existiera la parte amputada. IMuchos sonámbulos pierden la sensibilidad 
parcial ó total del cuerpo, pero .sienten mediante el fluido periférico que irradian. 
Algunos espíritus se han coiuunícado que se quejan de hambre, de sed y de mo-
lestias corporales. 

De todo lo cual se deduce, que el espíritu sin el cuerpo carnal, sigue viviendo 
y obrando como entidad personal, y si la vida es el comercio de la naturaleza, el 
cambio constante de elementos, la asimilación de sustancias reparadoras y forti-
ficantes; .-porqué n o h a de sentir el espíritu desencarnado que vive, siente, quiere y 
raciocina, las necesidades orgánicas, inherentes á su naturaleza, á sus perturba-
ciones ocasionadas por su conducta moral ó por trastornos mentales? 
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No sería lógico tampoco, que siendo el espíritu quien siente y percibe durante 
la encarnación, perdiese esta facultad separado del cuerpo; tampoco es aceptable 
que sienta impresiones agradables por sensación externa y no pueda sentir las des-
agradables por el mismo conducto. Claro es, que no podrá sufrir lesiones ni alte-
raciones funcionales como en el cuerpo carnal, pero sentirá las molestias y dolo-
res relativos á su naturaleza vital y orgánica. Esta es otra cuestión importante 
que no podemos ahora desarrollar, pero la apuntamos porque tendremos necesi-
dad de ocuparnos de algunas funciones fisiológicas del espíritu para explicarnos 
las relaciones que en la encarnación contrae, para armonizar y completar la vida, 
coexisdendo con el cuerpo. 

Antes de ocuparnos del espíritu en la desencarnación, conviene decir algo so-
bre la manera de ser, de estar y de manifestarse inmediatamente después de haber 
desencarnado. Sabemos, por comunicaciones fehacientes de algunos espíritus, que 
como los de Marieta y Estrella, han descrito sus impresiones, que siguen actuan-
do y sintiendo como en el cuerpo, se sienten y reconocen en la misma forma, ven 
las personas y los objetos del mismo modo, accionan, se mueven, y se trasladan 
de un lugar á otro, creen ser vistos y se recatan ó se dirigen andando para hablar 
á las personas, de quien no son vistos ni escuchados, en una palabra, siguen vi-
viendo en una realidad aparente, como en el cuerpo. Después, á medida que se 
calman y concentran las impresiones carnales, se van sintiendo retrcspectivamen-
te en otras épocas anteriores, y con asombro ven que en cada caso, afectan la 
forma en que se sienten, cambiando de manera de estar cada vez que se renueva 
el estado de sensación. Más tarde, cuando pueden darse cuenta de su verdadera 
situación, se encuentran en condiciones de relativo bienestar, experimentan im-
presiones y sensaciones nuevas, rodeados de espíritus afines y dirigidos por espí-
ritus superiores, con quienes se comunican en pleno uso de sus facultades y me-
diante el impulso de su voluntad, se trasmiten recíprocamente los deseos y los 
pensamientos; se encuentran más libres y desembarazados eu una esfera de acción 
más amplia, pueden sentir y trasladarse velozmente a los lugares en que antes vi-
vieron. 

Esta libertad y esta facilidad de manifestarse, tiene alguuas restricciones, que 
no es ocasión de enumerar, entre otras, la de portarse siempre correctamente; 
pues desde el momento en que intente obrar maliciosamente, con fines egoístas ó 
con perjuicio de tercero, se perturba su inteligencia, se rebajan moralmente, y 
transcendiendo la perturbación á todo su .ser, se encuentran aislados entre tinie-
blas, desesperaciones y remordimientos, hasta que se arrepientan, espíen y se rea-
biliten. 

De estas ligeras indicaciones, totiiadas de los mismos espíritus < ue las cono-
cen por experiencia propia, se deduce: que el espíritu desencarnado, continúa 
siendo una individualidad personal determinada, siempre idéntica á sí misma, sin 
confundirse jamás con los otros seres cotí quienes ha de coexistir y progresar in-
definidamente; que siendo y perseverando en su personalidad, no pueden cambiar 
en su esencia, ni anularse, ni confundirse, ni anonadarse, pero se modificarán en 
su manera de estar y progresarán constantemente, porque siempre ])ermanece la-
tente el germen de su actividad esencial divina. Que las propiedades y cualidades 
que caracterizan á todos y cada uno de los espíritus tienen su valor y representa 
ción individual y han de existir, determinarse y manifestarse en un organismo con 
forma y condiciones apropiadas. Luego, el espíritu humano será siempre una in-
dividualidad personal humanizada en la forma que corresponda al mundo sobre 
que gravita y actúa. Hasta tal punto esto es exacto, que los mismos espíritus ele-
vados, mensajeros de mundos superiores, necesitan, para manifesterse á los miste-
rios racionales terrenos, utilizar y revestirse de nuestro denso y pesado fluido or-
gánico. 

Entonces, ¿cuál será la forma del espíritu desencarnado? ya lo hemos dicho; 
l i misma que tenía el cuerpo que alguna vez ocuparon y animaron en sus encar-
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naciones anteriores. .-Qué diferencia formal e.xiste entre el espíritu encarnado y 
desencarnado en cuanto á la forma aparente? ninguna; pero sí respecto á la ma-
teria que les consdtuye, puesto que en el estado de encarnación se interpone el 
cuerpo carnal. Cuando nos sea dado compenetrar á los seres encarnados y pres-
cndir del cuerpo carnal, veremos cómo lo ven los sonámbulos, la imágeu fluidica 
con su ropaje y todo, separada del cuerpo, rodeada de una esfera luminosa, cou 
luz propia y color definido, que se desvanece entre las esferas concéntricas perte-
necientes á otros seres. Así se han observado los fenómenos telepáticos entre, 
personas encarnadas, y así se presentan las apariciones de espíritus desencarua 
dos; así se ven, se sienten, se relacionan y se comunican los espíritus entre sr, 
irradiando todo's solare más ó menos amplios horizontes, competenetrándose con 
variable intensidad, como pudieran brillar y compenetrarse en la atmósfera milla 
res de luces, desde el poderoso foco eléctrico, hasta la fosforesceucia de up dimí 
ñuto fuego fatuo. 

Pues bien; en esas esferas luminosas, peculiares á cada uno de los seres, hay 
algunas más brillantes y refulgentes que nuestro sol, y otras tan limitadas y opa-
cas como las pequeñas luciérnagas, y están representadas en las esferas con di-
versas intensidades y variados matices la perfección que cada espíritu alcanza. 
Como todas estas irradiaciones son esféricas, todos los puntos periféricos ocupan 
el centro de la periferia sensorial del espíritu, y sienten, como decíamos antes, en 
una sola sensación, todos los tonos y matices con más perfección y amplitud que , 
lo verifican con los sentidos corporales. 

Además, como cada espíritu ocupa el centro del espacio infinito y todas las 
\'ibraciones sensoriales y sensitivas repercuten indefinidamente, llegan á todas 
IJartes los ecos de las armonías universales, y cada cual siente y percibe aquellas 
que su sensorio le permite, eu la forma y condiciones susceptibles de ser aprecia-
das por el ser que las recibe ya directamente de otro ser, ya anónimamente por 
la atenta observación de la naturaleza. 

Dotado el espíritu de libre arbitrio, puede pensar ó ejecutar actos transcenden-
tales que le hacen progresar ó desmerecer; entonces su esfera de irradiación se di-
lata y purifica, ó se repliega y oscurece, determinando así los estados de su con-
ciencia, y por consiguiente la manera de estar, de conocer, de sentir y de querer. 

Como el espíritu esencialmente considerado, es uno, indivisible y activo, se 
manifiesta en cada acto, totalmente, auntjue con más ó menos intensidad, segim la 
intención que predomina: y como actúa y se relaciona mediante su esfera radian-
te, puede sentir y manifestarse, casi simultáneamente en varios puntos á la vez; 
(le aquí el don de obicuidad de que nos hablau los espíritus, y la facilidad de co-
municarse á largas distancias sin trasladarse de lugar. 

Se comprende de esta suerte, que los espíritus, relativame^ite inferiores, están 
compenetrados y protegidos por los superiores, que disponen de esferas más puras 
por donde no penetran los gérmenes y miasmas pasionales y rechazan todo con-
tacto perturbaídor que perjudique á sus protegidos. De modo que no hay temor de 
que éstos reciban malas influencias, que vean y sientan, lo que pudiera dañarles ó 
mortificarles, que cometan acciones pecaminosas contra sus amigos ó enemigos, 
sin apercibirse sus protectores. Sin embargo, alguna vez, como sabemos, les con-
sienten y facilitan la comunicación para finés especiales. 

De manera que allí no hay criminales de hecho, se vive para el orden, la paz y 
el bien de todos; pero, naturalmente, tampoco hay mérito eu conducirse forzosa-
mente bien y en no poder obrar mal, y llega uu momento en que es preciso depu-
rar las pasiones latentes de los viciosos, ó probar su fortaleza para merecer y pro-
gresar más, los que se arrepienten ó desean mejorar. 

Estos son los casos de intentar la reencarnación, y en estos casos se fundan, 
en mi concepto, la necesidad y la utilidad de las encarnaciones. 

Se dirá que el espíritu libre está prisionero y carece de libertad pero no es 
exacto, tiene completa libertad y gran posibilidad de obrar libremente en sentido 



= 150 = 

NUEVAS CONSIDERACIONES 

S O B R E E L D O R M I R Y L O S S U E Ñ O S 

La act ividad del espíritu duran te el descanso del cuerpo puede hacer 
que éste exper imente cansancio?—Por más que la l ibertad del espíri tu sea la 
causa de nuestros sueños es indudable que el recordarlos nos prueba que la 
mater ia si no t ieue part icipación en la realización del fenómeno, por lo me-
nos la t iene en su percepción. Por otra parte , como he asegurado en mí a r -
t iculo anterior, á veces el espíritu de la persona viva puede ejecutar trabajos 
iiiateriales y es indudable que no disponiendo el espíritu encarnado de la am-
pl i tud de l ibertad que goza el desencarnado, puesto que siempre se ve l igado 
por el lazo fluídico, t iene que impr imi r un a lgo do las seusaciones que expe-
r imenta , sobre la mate r ia que le rodea y envuelve, ejerciendo sobre el la y 
produciendo el mismo efecto que el que hubiera de producir el cuerpo mismo 
sobre un traje, el cual al movernos en todos sentidos se a r ruga , se p lega y 
pudiera l l egar á romperse . Así acontece á a lgunas personas y - y o soy una 
do ellas—que después de un sueño penoso ó du ran te el cual se ha creído eje-

del bien y esta es la santa, la herniosa libertad á que todos aspiramos oara reali-
zar la fraternidad universal. La libertad de obrar mal es el abuso de la libertad, 
posible en el aislamiento carnal en que el espíritu enmascarado puede ocultar, an-
te sus comparsas, sus propósitos y sus actos criminales, imposible en la desen-
carnación, donde, como hemos dicho, se exteriorizan los estados de la concieu-
cai. Puede, si, el espíritu desencarnado, rechazar los buenos consejos, oponerse 
al bien, revelarse, claudicar y caer envuelto en sombras á sufrir las torturas de la 
carne en mundos inferiores, donde puede atacar á las cosas y personas materiales, 
pero en el espacio nada puede con su pesada y oscura atmósfera fluidica, contra 
los seres más puros que velan por su pureza, ni contra los inferiores protegidos 
por sus protectores. 

Los que admitan esta teoría, fundada en la ob.servación, corroborada por es-
píritus elevados y sancionada por la razón, podrán deducir consecuencias cientí-
ficas muy lisonjeras respecto á nuestros destinos de ultratumba y explicarse fácil-
mente hechos antes nebulosos, concernientes á la vida del espíritu, en las infini-
tas fases de su eterna existencia. 

Por nuestra parte, hace años que hemos recibido de nuestros espíritus protec-
tores, preciosas enseñanzas sobre estos particulares y hemos adquirido conviccio-
nes profundas, que cada día vemos confirmadas por la observación cielitífica de 
insignes experimentadores; sólo sentimos no poder tratar tan importantes asuntos 
con la extensión que su importancia exige, pero hemos creído necesarios estos 
preliminares, antes de ocuparnos de las cuestiones propuestas por el Sr. Corría, 
que empezaremos á estudiar en el número próximo. 

T O M Á S S Á N C H E Z E S C R I B A N O . 
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tentar irabajús excesivos sienten el cuerpo decaído, lánguido y fatigado como 
si la tarea hubiera sido material Otras veces, habiendo tenido uu slieno tr is-
te aun vueltos á la vigil ia y durante algún tiempo experimentan una sensa-
ción de malestar inexplicable que en ciertos casos llega á producir hasta de-
seo de llorar siu saber por qué, mas rolicxionando parr inquirir la causado 
tal desazón se dan cuenta diciendo:- ¡Ah! Es verdad; es por el sueño que he 
tenido anoche. Por de contado que esto no sucede siempre; pero el caso no es 
raro. 

Del principio de la emancipaGíóu del alma durante el sueño parece resul-
tar que tenemos una doble existencia simultanea; la del cuerpo que nos dá la 
vida de relación externa y la del alma que nos da la vida de relación oculta. 
j,Es exacto esto?—El hombre no vive doblemente ha dicho un espiritu in te -
rrogado por Alian Kardec; pero creo que no se podría expresar más exacta-
mente la idea de la existencia del cuerpo y la del espiritu, sino diciendo que 
son dos existencias s imultáneas valiéndonos de la frase de la pregunta; y 
esto con tanto mayor motivo cuanto que á veces dilierc completamente una 
existencia de la otra. Podríamos, siu embargo, quedarnos con la definición 
del espíritu á que anter iormente me refiero, el cual dice que las del a lma y 
el cuerpo son fases de una misma existencia, lo que es bien admisible aun-
que en ciertos casos no sólo no .sea una el complemento de la otra, á nuestro 
modo de ver, sino hasta complethmente adversa ó negat iva. 

Dos personas que se conocen ¿pueden visitarse mientras duermen?—Indu-
dablemente y el caso no es nuevo, sino por el contrario, tan común que casi 
podemos estar ciertos de que el soñar con una persona amante nos prueba ya 
que ella vino á visitarnos ó que nosotros hemos ido á verla. 

¿Cuál puede ser la uti l idad de estas visitas nocturnas puesto que no las 
recordamos?—No siempre nos olvidamos do ellas y en el supuesto de que uno 
de los vis i tantes no la recordase, el otro puede tenerla prcsentc,' 'mas en todo 
caso estas visitas espiritistas deben sin duda estrechar mas los lazos do 
amistad o afecto cuyas consecuencias se pueden palpar en una ocasión dada. 

¿Puede por medio de la voluntad provocar el hombre las visitas espirit is-
tas? ¿Puede por ejemplo, decir al dormirse: Quiero encontrarme esta noche 
en espíritu con ta l persona, hablarla y decirla tal cosa?—Como el espíritu no 
obra Impulsado por la materia, cuando puede disponer de su voluntad propia 
pudic a suceder que la intención de aquel que se propusiera resolver la cues-
tión que la pregunta entraña por sí mismo, fallara, puesto que su alma ha-
llaba más importantes asuntos en qué ocuparse; pero como generalmente las 
Ideas son sugeridas por el mismo espíritu y si nó este suelo aceptar otras y 
aun apropiárselas, pudiera también acaecer que aquel obedeciera al de eo 
emitido como puede hacerse entro dos personas despiertas, una de las cuales 
propone un plan y ia otra le acepta. 

¿Un cierto número de espíritus encarnados pueden reunirse y formar 
asambleas?—¿No soñamos cada noche con varías personas? ¿Qué puede indi-
car nuestro sueño, sino que efectivamente las hornos visto en espíritu, reuni-
das entre sí y nosotros con ellas? 
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Una persona que creyese muerto á uno de sus amigos, no estáudolo, ¿po-
Irá encontrarse con él en espír i tu y saber de este modo que está vivo? ¿Po-
dría en ese caso tener intuición al despertar?—Ya hemos dicho que cl espír i -
tu esta dotado de ta les facultades que le permiten poseer mayores conoci-
mientos duran te el sueño, que halláudose bajo la inñuencia directa de la ma-
ter ia y por tanto, es probable que aquel conozca la verdad y aunque el sujeto 
recuerde haber soñado vivo á su amigo, del mismo modo que pudiera recor-
dar el haberle visto en un peligro, en el que efectivamente se hal lare; como 
sc cuenta en el caso que ha referido el mismo observador, barón de Suiza, 
Cambelan del rey de Succia: «Una noche de verano, volvía á mi casa á las 
doce hora - |ue en dicha estación del año es bas tan te clara en Suecia para 
permi t i r la lec tura de la más pequeña letra de imprenta , cuando al l legar vi 
á mi padre que salía á mi encuentro has ta la misma ent rada del parque. Es -
taba vestido como de costumbre y l levaba un bastón esculpido por mi her-
mano. Saludólo V hablamos jun tos largo rato l legando asi has ta la entrada 
de su dormitorio. A! penet ra r en este vi á mi padre metido en cama y en cl 
mismo momento se desvaneció la visión. Poco después despertó él y me miró 
como sí hubiese querido interrogarme.—Mi querido Edmundo, díjome al íin, 
bendito sea Dios que te t rae sano y salvo, pues he tenido un sueño muy pe-
noso por causa tuya ; rae pareció que habías caído al agua y que estabas en 
pel igro de muerte.» Pues bien, añade el relator , ese día habia ido yo á pescar 
cangrejos en el río con uno de mis amigos y estuve á punto de ser l levado 
por la corr iente . Entonces re''crí á mi padre que había visto su imágeu á la 
ent rada de la linca y que habíamos hablado largo r a to . El me contestó que 
con frecuencia ocurr ían cosas aná logas . En este re la to se demues t ra que el 
padre del Chambelán vio la verdad cu sueños y al desper tar recordaba per-
fectamente el aviso ó más bien la visión que tuviera y según su aserto cl 
hecho cu el que había sido actor; y este caso no solo no era úuico en su géne-
ro, sinoquc era frecuente. 

¿De dónde procede que una mi sma idea, por ejemplo, la de un descubr i -
miento, surje en varios puntos á la vez?—Suponiendo que es posible á los es-
pír i tus reunirse y formar asambleas , es de creerse que en ellas cada^cual e.x;-
poudrá sus pensamientos, sus teorías y á veces has t a cambiarán ideas sobre 
uu punto cuya resolución pers igan . Na tu ra lmen te aquellos á quienes impor-
te más el problema, se in te resa rán más en él y se unirán cambiando parece-
res mutuamen te . Es muy probable que, si no todos los que han tomado parto 
en cl debate, a lgunos de ellos, recuerden ya todas ó a lgunas de las ideas ver-
t idas por sí ó por los demás y uniéndolas á aquello que ya tuvieran ade lan-
tado pueda producir lo que precisaba para ñual izar su obra. No es por otra 
par te forzoso que el inventor recuerde haber soñado, lo que un hombre logra 
conocer por el estudio y la e ipe r i enc ia , otro puedo adquir ir lo por medio de 
un sueño y un tercero exper imentar lo bajo la forma de una inspiración del 
momento. 

¿Los espír i tus pueden comunicarse estando completamente despierto el 
cuerpo?—De esto tenemos infinito número de pruebas y creo que no es ta rá 
fuera del caso referir un hecho que así lo a tes t igua . Indudablemente se me 
tachará de muy copista, de muy abundan te en narraciones y ejemplos: pero 
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¿qué hacerle? Veo porfectamante q i e por lo mejor que puedo optar es por re-
mitir á mis lectores a hechos narrados con la sencillez de la verdad y con be-
lleza y corrección de lenguaje que deleitan é instruyen conjuntamente; y no 
cansarles con la monotonía vulgar de mi estilo. Empiezo pues; «El Rev le 
Godfrey; habitante de Eastbourne, en el cantón de riusaex, habia leído un re-
lato de aparición premeditada y esto le impresionó tanto, que resolvió com-
probarlo haciendo á su vez un ensayo. El 15 de Noviembre de 1886, a eso de 
las once de la noche, dirigió toda la fuerza de imaginación y de voluntad de 
que era capaz, sobre la idea de aparecerse £t una señora amiga suya, ¡nante-
niéndose en pie junto á su cama. El esfuerzo duró unos ocho minutos, al cabo 
de los cuales, cansado, se durmió. Al dia siguiente, la señora que había sido 
objeto de la experiencia, fué á referirá Godfrey lo que había visto. Invitada 
á anotar por escrito este recuerdo, lo hizo en los términos siguientes: <(La 
noche últ ima me desperté sobresaltada, creyendo que alguien habría entrado 
en mi cuarto. También oí ruido, pero supuse quo serían los pájaros en la pa-
jarera situada junto á l a parte exterior d é l a ventana. Después sentí como 
una inquietud y uu vago deseo de salir del cuarto y de pasar al piso bajo de 
la casa. Este sentimiento llegó á ser tan intenso, que acabé por levantarme: 
encendí una bujía y bajé con intento de tomar algo para calmarme. Al volver 
a mi cuarto vi á Godfrey, en pie, debajo de la ventana que da á la escalera. 
Estaba vestido como de costumbre y tenía la expresión que he notado en él 
cuando mira a tentamente algo. Permanecía inmóvil mientras yo con la luz 
levantada lo miraba en extremo sorprendida. Esto duró tres ó cuatro segun-
dos, pasados los cuales seguí subiendo; Godfrey desapareció. Yo no tenía 
miedo, pero mi agitación era grande y no pude volver á dormirme.»—Godfrey 
pensó con mucho tino que su experimento adquiría más importancia en el 
caso de repetirse. La segunda tenta t iva fracasó, pero ía tercera salici bien. 
No la trascribo aquí tal como se verificó, pues no terminaría nunca de esta 
manera, baste decir que esta vez se hizo sentir por la voz y el tacto, por otra 
persona que la vez primera y quien asegura haberlo reconocido no solo por 
la voz, sino por lar facciones que dist inguía perfectamente aunque a través 
de una especio de neblina. 

¿De dónde procede que dos personas perfectamente despiertas con fre-
cuencia tienen ins tantáneamente el mismo pensamiento?—La misma causa 
que un descubrimiento hecho simultáneamente en varios puntos puede de-
terminar este efecto; en toda cosa sienta como una verdad la igualdad de ca-
racteres y sentimientos de ambos sujetos. 

Los letárgicos y catalópticos ven y oyen genera lmente cuanto pasa á su 
alrededor, pero no pueden manifestarlo. ¿Ven y oyen con los ojos y los oídos 
del cuerpo?—Creo que no puesto que sus ojos están cerrados y las sensaciones 
del tacto y el olfato no existen en ellos, de manera que lo más probable es 
que el sentido corporal del oido tampoco exista y por tanto cuanto oyen y ven 
es por medio del espiritu. 

¿Porqué no pueden comunicarse?-Por el estado part icular en que se en-
cuentran. Tampoco una persona parali t ica puede hacer uso de sus miembros 
afectados por la enfermedad, ni un mudo art icular las palabras que formen 
una conversación; pues bien, un letárgico tiene casi completamente paral i -
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L O S S U C E S O R E S D E U N C I T L 

Con suma extrañeza nos enteramos del s iguiente suelto que publicaron 
a lgunos diarios de es ta capi ta l : 

«Parece que se t r a t a de solici tar autorización del Gobierno para el funcio-
namiente legal de varios templos espir i t i s tas en esta provincia, bajo la di-
rección de una persona que residirá en el pueblo de Saus » 

La c i rcunstancia de haberse publicado esa noticia s imul táneamente en 
varios diarios y con idéntica redacción', nos hizo pensar que se t r a t aba de uu 
suelto de encargo y de « i í t f í T í par t icu lar . Efectivamente; parece que los he-
rederos t es tamenta r ios del t r i s t emen te célebre Nicasio ünc i t i se ven acosa-
dos por los que se creen con derecho á par t ic ipar de los bienes que aquel 
Santón amasó á costa del fanatismo que inculcara en el ánimo de sus adeptos. 
Para dar una idea de lo que Nicasi pudo reunir como producto de sus ex-
t r avaganc i a s , basta cons ignar que uno solo de sus aíZi7;í(3s le ent regó 125.000 
pesetas: otro le hizo donación de un be rgan t ín que fué enagenado después do 
haber hecho varios viajes á Cuba y Puerto Rico, y que en los sótanos del Pa -
lacio que hizo edilicar para vivienda suya y templo de su especial rel igióu, 
gas tó una fortuna, pues tuvieron que deshacer varias veces el trabajo hecho 
porque no se a justaba á los extraños proyectos que él se imag ina ra . Todos 
estos pormenores y muchos más que no ci tamos por abreviar , nos hau sido 
comunicados por persona de reconocido crédito, que perteneció a l g ú n tiempo 
á la sociedad de los iticasistas-

Y como ahora hay quien pretende que el célebre curandero no podía d is -
poner de lo que const i tuía el patr imonio de una colectividad y t r a t a n de 

zadas gus funciones vi tales solo que su espíri tu uo lia roto los lazos que le 
unen a l a mater ia, y es lo que le diferencia de un cadáver . 

¿En el le targo, puede el espír i tu scparar'je en te ramen te del cuerpo do 
modo que le de toda apariencia de muer te , y volver después á él"? —No, porque 
la completa separación del espíritu y la mater ia t rae imprescindiblemente la 
muer te como efecto inmedia to , como asimismo mien t ras el espíri tu esté 
unido a ella la persona es tá viva cualesquiera que sea la apariencia y la i n -
sens ib íadad del cuerpo. 

¿Por medio de cuidados prestados á t iempo sc pueden reanudar los lazos 
que es tán á punto de romperse y volver la vida á un ser que morir ía deíiniti-
vauíente por falta de auxilios?—Sí; ya se han visto casos. Muchas personas á 
quienes se desesperaba de sa lvar han vuelto á la vida, por decirlo así, puesto 
que ya las funciones cesaban, los sentidos se debi l i taban has ta su extiucióu 
to ta l y la mater ia insensible é iner te no const i tu ía ya un lazo bas tan te fuerte 
para proseguir encadenando al espír i tu y le dejaba hu i r . 

ISOLINA ] . WlLSON. 
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P O R T O D A S P A R T E S S E V A Á R O M A 

Los periódicos políticos españoles, dispuestos siempre á ridiculizar todo 
lo que no entienden; que siempre se han mofado descaradamente del magno-
tis.ao y del espiritismo; que hace poco se burlaban de dignisimos delegados 
del Congreso espiritista celebrado en Madrid; parece que empiezan ya a mo-
derarse j ' á ocuparse en serio de los sorprendentes fenómenos psico-físicos, 
obtenidos recientemente por los modernos hipnotistas, sucesores de los an t i -
guos magnetizadores. 

A su vez, estos infatigables investigadores propalan, sorprendidos y sa-
tisrcchos, que han descubierto untUiído luminoso que exalan todos los cuer-
pos y les circunda, mediante ' " •• ' 
eos, de loderlo apreciar y 
cousigu (), hace tiempo, cías 
gánicos por el matiz del fluido. 

Ultimaraento ha repetido las experiencias 5pn Mr. Leconte en el cuerpo 

hacer prevalecer este derecho por las vías judiciales, de ahí que los herederos 
coa el ohjeto, al parecer, de apaciguar los bélicos designios de sus candidos 
cofrades, propalaron la noticia que publicaron algunos diarios y que dejamos 
transcrita. Haciendo como si continuasen la obra del Santón, necesitan los 
elementos por aquél acumulados, y de ahí los varios icmplos ospirUistas Qi\ 
esta prov ncia, con su correspondiente J'aíicano ó Sede Apostólica en Sans. 
¿Caerán en las redes los interesados? Esto es lo que no nos importa averiguar. 

Pero como estamos muy celosos del nombre de espiritistas porque se nos 
conoce y procuramos siempre que no se confunda el verdadero Espiritismo 
con la ridicula caricatura, de ahí que nos dirigiésemos á los directores de los 
diarios que publicaron el aludido suelto, rogándoles lo rectiiicascn o aclara-
sen en el sentido indicado, lo cual eíéctuuron publicando el siguiente: 
í<El Director de la Reoista de Estudios Psicológicos, periüdico espiritista, el más 

antiguo q ie se publica en España, nos suplica hagamos constar con referen-
cia al pretendido proyecto de establecer varios templos espiritistas en esta 
provincia, del cual dábamos noticia en nuestro número de ayer, que el sujeto 
de Sans, autor de tal idea, podrá, si así le place, y tiene dinero, levantar 
cuantos templos se le antoje, pero cometerá una solemnísima tontería, si los 
titula Templos Espiritistas, por cuanto siendo el Espiritismo doctrina cientílica-
ñlosóiica, no puede tener jamás tendencias á degenerar en iglesia a lguna de-
terminada • , ^ 

Añade nuestro comunicante que los espiritistas no tienan otro templo que 
la Naturaleza; que solo adoran a Dios en Espíritu y en Verdad; y que son sus 
sacerdotes todos los hombres de bien. 

Queda complacido nuestro comunicante.» 
Damos las gracias á nuestros colegas por su complacencia, y como al su-

plicarles la citada rectiticación les remitimos las importantes obras Despnts 
do la mnerte y El Fcmmeito Espiritista, llamándoles la atención acerca de su 
contenido, creemos, si se han dignado hacer un estudio de dichos libros, que 
en adelante sabrán distinguir perfectamente á los espiritistas de los que l la-
mándose tales pertenezcan á la categoría de los e.vplotados fanáticos de Sans. 

De la Reoista de Estudios Psicológicos, de Barcelona. 
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I 
«Uno de los mas curiosos aspectos de la presente reacción idealista de que 

vemos tautas y tan diferentes señales, es la tendencia á resucitar las l l ama-
das ciencias ocultas. Reí-urreccion puede l lamarse , pues no hace aún muchos 
años se consideraban patrañas de épocas ignorantes y crédulas todas las ar-
tes de la magia ant igua. Hasta los mismos que en el í'ondo de su esjiirítu con-
servaban la creencia en los fenómenos sobrenaturales, en los enc in tamieu-
tos y en los prodigios de la brujería, recatábanse de manil'estar esta secreta 
disposición de su ánímu, temerosos de parecer ridículos, si su credulidad se 
tra.<lucía. 

Hoy es otra cosa. Llueven magos ocultistas, adeptos de la sabiduría secre-
ta, iniciados en los misterios; se traducen y publican el .^O/ÍÍI/- d é l a cabala 
hebraica y el AiUro de las ninfas, de Porflrio;'abundan las revistas exotéricas; 
la teosoüa tiene cen tenarcsde centros y cuenta cou una abundante l i teratu-
ra. Mientras no se ha t ra tado más quedo discípulos de Eliphas Lcvi, de ma-
gos d la manera de Papus ó del Sar Peladan, de variaciones sobre el espiri-
t ismo, de revelaciones de Mahatmas, perdidos allá en el Thíbet ó de enseñan-
zas de libros misteriosos, ignorados hasta ahora y no sujetos á la previa coiu-
jirobacíón de la crítica, hay que reconocer que estas cosas no se hau tomado, 
ni podían tomarse, muy en serio; y que más que revelación de un muudo des-
conocido y misterioso, han parecido un entretenimiento, más ó menos diver-
tido, y uu campo de experimentación, interesante , sin duda, para estudiar las 
variadas manifestaciones de la credulidad humana. 

Pero de pronto el hipnotismo, que hapresen tado ya fenómenos tan sor-
prendentes .y cuya explicación está todavía eu gran parte en estado de hipó-
tesis, ha comenzado d revelar otro orden de hechos más inexplicables toda-
vía y que parecen demostrar la realidad d é l a s ant iguas aplicaciones de la 
mag ia . Y no se t ra ta ya de gentes sugestionadas por lecturas mal digeridas, 
ni de alucinados, ni dé farsantes. Hombres científicos^ que podrán, sin duda, 
engañarse, pero que seguramente no t ra tan de engauar al público, son los 
que han realizado los experimentos, rodeándose de ])recaucioues, jjara evitar 
en lo posible el error y la superchería, y comprobando con desconfianza, jus-
tificada en verdad por la rareza de los"^fenómenos, los resultados por ellos 
misinos obtenidos. Me refiero d las experieucias realizadas por Mr. de Rochas, 

humano y sc han encontrado con cl fluido periespiritual que dilata la sensi-
bilidad á gran distancia, y separado del cuerpo representa su imagen fluidi-
ca, la cual se mueve, se separa, se inültra por las paredes y sigue sintiendo 
d t ravés de ellas. 

Es decir que vienen á confirmar lo que Mesmer afirmó respecto al fluido 
magnético, y d repetir lo que están cansados de saber los espir i t is tas, acerca 
del espíritu y fluido periespiri tual . 

Ahora t rata , Mr. Rochas, de obtener la fotografía d é l a s imágenes ó fan-
tasmas iluídicos, y lo conseguirá indudablemente, si dispone de a lgún mé-
dium apropiado, como se obtienen desde hace años en los centros espir i t is-
tas. Sin embargo, estos flamantes hipnotizadores, se presentan engalanados 
cou la aureola de grandes inventores y seguirán burlándose de los modestos 
espiritir^tas, que desde hace años han demostrado eu todas partes éstos y 
otros fenómenos más importantes. 

Para satisfacción de nuestros lectores, copiamos lo que dice El Liberal co-
rrespondiente al l . °de Septiembre último, para probar que el espiritismo es, 
como dice González Soriano, la ciencia de la raz'm .v la razón de la ciencia. 

El Iiiiparcial del 6 de Septiembre, se ocupa también del mismo asunto, pero 
con menos extensión; de todos modos le agradecemos, como á El Liberal, la 
propaganda que involuntaria é indirectamente hacen de nuestras ideas. 

Hé aquí el artículo que copiamos de El Liberal: 

LA MAGIA MODERNA 
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de q u e d a n c u é n t a l o s Anuales des sciencies psijchiques y otras publicaciones 
cientiiicas de París. 

A dos clases de fenómenos pueden'réducirsc los observados en el curso de 
estos experimentos. Hace ya bas tante tiempo que se pretendía que ciertos su-
ietos mag-nctizados veían salir efluvios luminosos y coloridos del cuerpo del 
' luagnetlzador. Mr. de líochas había tenido ocasión de hacer a lguna expe-
riencia de esta especie, pero no faltaba quien objetase que los sujetos se 
bur laban de los experimentadores, ó que, sugestionados por éstos, afirmaban 
ver lo que solo tenía una realidad puramente subjetiva. 

Para reunir todas las ga ran t í as posibles de exacti tud, Mr. de Rochas, en 
sus recientes experimentos, en que parece que le ha prestado su concurso un 
físico muy practico, recurrió al electroimán. Los sujetos que dicen ver los 
efluvios del cuerpo humano, veían igua lmente efluvios parecidos en los polos 
del electroimán, azules en el polo Norte y rojosen el polo Sur. 

(Jomo es facilísimo para el experimentador trocar los polos var iando la 
dirección de la corriente eléctrica, lo cual puede efectuarse de manera que 
no pueda advert i r lo el sujeto de la experiencia, si éste, después del cambio, 
afirmaba que seguía viendo las mismas coloraciones en los mismos lu^jares, 
sería prueba de que se engañaba ó de que t ra taba de engañar ; pero si á la 
inversión de los polos seguía la inversión de las coloraciones de ios efluvios, 
habría que conceder que el fenómeno tenía una base objetiva, dependiente 
do las a l te rna t ivas de la corr iente . 

Mas de veinte veces se repitió el experimento, y todas cLas acertó el h ip -
notizado. Acudióse á mil es t ra tagemas , para sorprenderle y comprobar su 
sinceridad, y en todos los casos el color de los efluvios respondió á ias posicio-
nes de los polos del imán . 

Respecto de los efluvios del cuerpo humano se obtuvieron los mismos r e -
sultados aflrmatlvos, aunque la coloración varia a lgún tanto , según el g r a -
do de profundidad del sueño hipnótico, y también influye la sugest ión (pun-
to muy importante) en la manera de ver los efluvios luminosos. 

Lo que parece demostrado es que el fenómeno es visual . El sujeto no ve 
nada con los ojos vendados, á diferencia de los sonámbulos, que con venda 
puesta hacen íos consabidos experimentos de lectura, e tcétera. 

* * 
Muchos más s ingulares y extraordinarios aún que estos fenómenos, son 

los de la exteriorizaclón de la sensibil idad, observados también por Mr Ro-
chas y por Mr. Lecorate, y en los cuales se penet ra ya en el terreno de las 
an t iguas ciencias ocu tas . En ciertos hipnotizados la sensibilidad parece ha-
ber salido del cuerpo, de manera que aproximando la mano á t res ó cuatro 
centímetros de la piel, el sujeto exper imenta la sensación del tacto, como si 
no mediara la dis tancia indicada ent re su cuerpo y el dedo que le toca. 

Esa capa sensible que rodea al cuerpo del sujeto, es visible para los hip-
notizados que perciben los efluvios luminosos de que antes se ha hecho men-
ción. Aparece como una especie de envol tura l igera que sigue a dis tancia los 
contornos del cuerpo. La piel de la persona que se encuentra rodeada de esta 

ño , una serie de "capas e(|ui"distantes'í análogas á la pr imera , y que l l egan a 
veces á extenderse hasta á a lgunos metros de distancia del cuerpo, conser-
vando la sensibLidad. 

Luego el fenómeno toma otro aspecto aún mas sorprendente. Las envoltu-
ras exteriores, sucesivamente formadas, se condensan al cabo de a lgún t iem-
po, primero al lado derecho del cuerpo, formando como una especie de fan-
tasma azulado, y después, al lado izquierdo, tomando la misma apar iencia , 
,ero con un color rojizo. Estas dos imágenes acaban por fundirse en una so-
,a, azul a la derecha y roja á la izquierda, en la cual se concentra la sensibi - . 
l idad del sujeto. Esta especie de fantasma nó solo la ven los sujetos hipnoti- ' , 
zados, s ino 'que la palpan, y aquél á quien per tenece la sombra ó doHc (olí 
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M A T E R I A L I Z A C I O N E S 
Un nuevo y notable médium de materializaciones ha aparecido en I n g l a -

c r r a . Llámase M. Mellon, y solo se presenta en rennlones famil iares. Para 
sus experiencias uüt iza como g-abinete obscuro cualquier ricón que so le de-
signo de la sala de sesiones, cubierto con la cor t ina que se le dé, 

' Muchas veces no lo ut i l iza siquiera, sin que por esto las apariciones de-
j en de tener lugar . 

Ha poco dio una sesión en la casa del señor Brohan, de Manchoster , en 
presencia de al tos personajes. Los espír i tus le ordenaron se colocara fuera 
del gab ine t e , en el circulo mismo de los inves t igadores ; y cuando estuvo en 
transe, muchos desencarnados se mater ia l izaron y sa ludaron á los reunidos . 
Entre ellos estuvo la negr i t a Gissi, quien mantuvo an imada conversac ión 
con los presentes y les ofreció conatos tomados de una bandeja colocada so-
bre la mesa. Fueron reconocidos como miembros de sus respec t ivas familias 
por a lgunos de los del círculo, bas t an tes de los e x t r a m u n d a n o s que se m a t e -
r ia l izaron. 

Las veintidós personas que as is t ieron á dicha sesión, l e v a n t a r on volun-
t a r i amen te acta de el la y la testilicaron con sus firmas. 

Sesiones análogas han tenido luga r en d i s t in t a s ciudades de I n g l a t e r r a . 
Así lo dice The Mcdiiím Baybreak. 

S E C C I Ó N O F I C I A L 

L A F R A T E R N I D A D U N I V E R S A L 
ACTAS DE LAS SESIONES DEL CONSEJO DIRECTIVO 

S E S I Ó N C E L E B ^ R A D A E L D Í A 26 D E S E P T I E M B R E D E 1894. 

Ábrese la sesióu bajo la presidencia del Sr. Alarcón y se lee y aprueba el 
acta de la anter ior 

Se leyó una carta de ^a Delegación núm. .3 de Ronda-Málaga «La Decisión 
Progresiva» suscri ta por D. Ignacio María del Cid. par t ic ipando que el Presi-
dente ac tua l de dicho Centro es D. Diego L()pez Mejicano. 

También nos remi te una nota de lo quo adeuda dicha Delegación por la 
suscripción y cotizaciones del corr iente año, ofreciendo satisfacerlo á ia ma-
yor brevedad. 

Se ha recibido otra ca r ta del Presidente de la Delegación núm. 15 La 
Unión. Fraternal íi'i. Pinar del Rio (Cuba), manifestando el sent imiento que les 
causa el no haber podido satisfacer lo que adeudan del año anter ior y el ac-
tua l , por es tar a t ravesando una si tuación t remenda y anómala , de la que 
esperan sal i r pronto para cumpl i r con L A F H A T E R X I D A D como se merece y so 
de )e, p-res lo desean como el a tender á sus í'amilias. 

La delegación núm 8. Z« Paí do Alcoy, nos ha remitido >in g i ro de nueve 
pesetas , po'r la suscripción correspondiente al corr iente año y un semestre de 
D. Hermenegildo Gisbert . 

cual se siente muy debil i tado y próximo d desvanecerse duran te la experien-
cia), puede t ras ladarse de una par te á otra su fantasma, hacerle a t ravesar los 
muros de la habi tación y ver asi. aunque confusamente, lo que ocurre en una 
estancia próxima. Es esto, en apariencia al menos, lo mismo i[ue nos cuen tan 
los teósofos de la facultad, que t ienen cierto arahats ó iniciados indios, de ex-
teriorizar su cuerpo astra l y proyectar le a distancia . 

E . G Ó M E Z B A R Q U E R O . 



Y uo habiendo mas asuntos que t ra ta r se levanta la sesión.--El presiden-
te, U. Alarcóu—El secretario, P. S. Beato. 

CRÓNICA 
El PctitJoitrual del 18 de Junio, hablando de Juana de Arco, refiere que el 

duque de Alencón. uno de los más Ilustres capitanes del siglo XV y que es-
tuvo con ella en el sitio de París en U29, hizo la s iguiente biografía de la a l -
deana . 

«lía todos sus actos, menos eu la milicia, era una sencilla joven, pero en 
la guerra era muy hábil, tanto para l levar la lauza como para reunir un 
ejercito, o rdenar las batal las y disponer de la art i l lería. Todos se admiraban 
(le verla desplegar en la guer ra la habilidad y previsión de un capitán e.vpe-
rimeutado por uua práctica de 20 ó 30 años. Pero sobre todo, so admiraba de la ha-
bilidad ij pericia co» que empleaba la artilleria.t) 

Este retrato de la joven heroína, trazado por un profesional test igo de sus 
actos mili tares, nos lleva á esta refiexión: ¿(íónde había aprendido Juana de 
Arco el ar te militar'? No es seguramente guardando ovejas, lis más racional 
que la inspirase el espíritu de algúu capitán, ó que ella lo hubiera sido en 
otra existencia. 

Le Messager, de Lieja. 

Tomamos de nuestro colega la Umstad". Estudios Psicológicos, de Barcelona: 
«Del acta que celebró el Comité de Propaganda de París el 20 de Junio y 

que publica. Le S'piriiisMí del mes pasado, tomamos lo siguiente: 
M. Comerá, de Toulouse, es de opinión que cuando es ta l lau las bombas, 

cuando los gobiernos bu-scan por todas partes un apoyo en la lucha empren-
dida con t ra ios fautores del desordeu, esos gobiernos debían propagar cou 
ahínco las ideas espiri t is tas; alli donde las religiones han fracasado, sólo el 
espirit ismo puede salir victorioso. 

El Sr. Comandante Desfilhol propoae aplazar el pró.vlmo Congreso para 
1900 y celebrarlo en París; añade que, para él, la fecha no es muy iejaua; 
Alian Kardec había propuesto que sólo cada diez años se verificase un Con-
greso, no juzgando este intervalo demasiado largo para que los progresos 
en elaboracióu aporten á nuestras grandes asambleas elementos bastante 
importantes para motivar su reunión úti l . 

«El Comité de la Federación Espiritista Universal ha acordado celebrar 
matiiicts l i terarias y musicales. Al efecto se ha nombrado una comisión orga-
nizadora, compuesta de los Sres. Laurent de Fagel , presidente; A. Argeuce, 
director artístico; Boyor, inspector; Bjisseau, Hatín y Girod. co uiaarios. 

Los naanuscrifcos (prosa, poesía y raúsicaj serán sometidos á uua comisión 
compuesta de cinco miembros. El precio de los billetes será un franco. 

El periódico Le Spiritisme publicará el reglamoato que ha aprobado el 
Comité Federal, y el l lamamiento que la comisión organizadora dir igirá á 
todos los hermanos ea creencia que puedan prestar sa concurso. 

Trátase de dar la mayor bril lantez posible á la primeaa matine l i teraria y 
musical, que se anunciará en muchos periódicos de París dirigiéndose invi ta-
ciones especiales a la prensa. A todos los espirit istas de la capital se les en-
viará g ra t i s un programa i lus t rado.» 
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Hemos recibido los cuadernos 29 y 30 de la biblioteca de la revis ta psico-
lógica La Irradiación que se dedica á la publicación de las obras más impor-
t an te s de espiri t ismo, magne t i smo é hipnotismo, inrpreso eu l e t r a g r a u d e y 
t amaño 8." j jrolongado. 

En la actual idad está dando á luz la obra t i tu iada El libro de los médiums, 
de Kardec, y la preciosa novela Espirita, de Gautier . 

Se publican cuatro cuadernos mensuales , costando la suscripción S E I S P E -
S E T A S A L A Ñ O . 

La adminis t rac ión se ha l la establecida en la calle de H I T A , G, B A - O , MADrun. 

UN FENÓMENO QUE HARÁ. ÉPOCA 
Bajo este t í tulo publica M. Alisakof en su periódico Psi/chische Studicii, una 

reseña notable de las experiencias hechas con Mme. E. d 'Esperance, en Go-
temburgo (Suecia), y en Helsiugfors; los fenómenos extraordinarios que se 
ofrecen á los inves t igadores cientitícos, grac ias á esta poderosa médium, pa-
recen ponernos eu presencia de nuevos en igmas y p lan tea r nuevos problemas 
en las esferas de nuestros estudios psíquicos. 

Estos fenómenos comprendeu todas las fases del desdoblamiento, de la 
desrnaterialización y de la inmaterial ización del cuerpo del médium. 

A fin de estudiarlos á fondo, M. Aksakof ha convocado á los invest igadores 
más minuciosos, en t regándose á una experimentación r igurosamente cien-
tífica. 

En una sesión en Helsingfors, en la casa de M. Seil ing, ingeniero, el cuer-
po de Mme. E. d 'Esperance se ha desmaterial izado la mi tad; es decir, que la 
par te superior desapareció por completo. 

Le Messager va-proú-uce el aviso del Comité de Propaganda, inserto en Z Í 
Spiritisme, inv i tando á los hermanos en creencia del muudo entero, para que 
manifiesten su opinión respecto á la ciudad y la fecha que deben escogerse 
pa ra la celebración del futuro Congreso. 

* 
El Rebíís de San Petersburgo, dice quo en un circulo espi r i t i s ta se ha dado 

el curioso fenómeno de que, habiéndose desencolado el tabler i to del velador, 
el Espíri tu dijo que no se volviese á encolar . Desde entonces, cuando se po-
nen las manos sobre el velador, el tablero g i r a en un sentido mien t r a s el 
pie g i ra en el opuesto. 

El citado periódico, re la tando una sesión celebrada en aquella capi ta l con 
el médium Sambor, dice que se reprodujo el fenómeno obtenido hace quince 
años por el profesor ZüUuer con el mcdinm Slade, formándose un nudo en una 
cuerda cuyos dos extremos es taban sellados sobre un pedazo de car tón. El 
fenómeno se repitió en otra sesión, á presencia y bajo la v ig i lanc ia de 
M. Aksakoff: 

Verdade é Lnz, de San Paulo (Brasil)', al en t ra r en el quinto año de su publ i -
cación recapi tu la los resul tados de sus tareas, y dice que si aún no pudo ven-
cer las preocupaciones viales y los males que afectan al s is tema moral de la 
sociedad, ha conseguido Uamar la atención pública hacia el movimiento es-
pir i t i s ta , «único capaz de regenerar la sociedad moralizándola.» 

«Sí hasta el presente , dice, nues t ra propagauda fué científica, en adelante 
t r a t a remos con preferencia de moral , preparando los espí r i tus para la reso-
lución de los g r ande s problemas: Fra te rn idad universal y unidad de las 
creencias rel igiosas.» « 


